
la estival. ¿Está claro? Y como estamos en 9 de abr i l ya nos 
preparamos pnro el segundo acto, ab igor rado, de masas, 
movimiento. Muy contrar io al pr imero que ni apuntador se 
necesita A esta Sintonía lo sigue ot ro , l lamada Reducción 
que resulta ser lo «mes petita de totes». 

¿Y a quién dejaba paso? A uno de los mejor logrados ex-
trardinar ios de ANCORA. Al de la primavera pasada, dedi­
cado a la Fiesta del l ib ro . Aquel la Sintonía se la equipó de 
unas bofaspora la l luvia, un paraguas regando el suelo y un 
lote de libros encima una sil la. En la pared un calendar io 
mostrando el 23 de abr i l , jueves. Fue por todo esto que el día 
de San Jorge resplandeció con un sol magníf ico, 

Pasamos luego al te jado de una casa ruinosa paro en­
contrarnos con un gato al que apodaron El Filósofo. Lleva 
al l í en el te jado más de dos años y medio. Tal tozuderío le 
va l ió una Sintonía. Pero, a cont inuación, ¡qué dolor ! Sale de 
nuestra pluma el título más triste de los títulos que componen 
estos Sintonías de un año. «Adiós Blume...» Adiós Blume, que 
continuamos pronunciándolo con el mismo pesar, con la mis­
ma pena del día de nuestra Sintonía. Adiós Blume, tú que te 
consagraste como uno de los más grandes en tu postumo 
acrobacia que tenía que ser la de la Muerte. 

Ahora se nos presenta El Cisne, a raíz de una conferen­
cio de Don Narciso Dausá, Secretario General de la Coja de 
Pensiones. Y El Cisne se gana otra Sintonía pues según con­
cepción poética de este amigo y guixolense. Son Feliu es co­
mo un cisne que de vez en cuando se sale de las aguas para 
sacudirse la copa prosaica que le cubre. iFeliz comparación! 

«Piso por alqui lar» «Sant Baldiri» y «Papel», ocupan sus 
lugares respectivos. El pr imero, por su modal idad o lo antigua 
usanza en darse a conocer. El segundo, es un lamento a lo 
pérdida de tan t radic ional romería. Y el «Papeí» es una de­
fensa a la obtención de un Crédito que va resultando coda 
vez más y más a lambr icado gracias a lo cuestión popel . 

Y así l legamos o un «Domingo claro y sonriente», que 
perteneció a las H. H. C. C, d é l a Car idad cuando festejaron 
la canonización de su Fundadora Sta, Joaquina de Vedruna, 
y proseguir con dos títulos más: Sería interesante y Peligro de 
Muerte. Inocente Sintonía esta últ ima y relativamente intere­
sante la pr imera. 

He aquí medio año de Sintonías dedicadas a la c iudad, 
con contadas excepciones ¿Y ahora , qué? Pues ahora, turis­
mo, turismo por doquier. Vean, sino: «lce-G!ace», Esto es la 
Sintonía del 2 de Julio. Un transporte o sangre que reparte 
esta materia de «Ice» a domic i l io y que por su valiosa cons­
trucción se vale un t raba jo l i terar io. Uno obra formidab le , la 
piscina de Port-Salvi, se merece también el elogio de otro 
Sintonía. Luego, otra de ellas, una de las mejor logradas, va 
dedicada a un banco que al lá en el embarcadero del Paseo, 
forma parte del mobi l ia r io de los Cruceros «Costo Bravo». 

Llego otra reducción, esto vez en aras del extraordinar io 
de Fiesta Mayor que se avecina. Un nuevo descanso que dura 
hasta el 13 de Agosto en la que la Sintonía pregona: De vuel­
ta. Y ¿qué has visto, duronte este tiempo? Pues verás que he 
visto unas muchachas de este t ipo que ahora se las l laman 
«felinas.» Y de aquí, a la siguiente crónica al escritor le da por 
hablar de las perras chicas, y como seo que mientras tonto el 
t iempo estival parece declinar, he aquí que en otro artículo se 
pregunto: ¿Esto se acaba? 

N o podía fa l tar comentario para la Sardana, y ahí está 
la Sintonía: «Libro blanco sardonístico». Fueron unas cuentas 
redondas, lo que en él se escribió. Cuentas muy difíciles. Co­
mo la cuenta del artículo siguiente al hablar de ayer y hoy, 
del paso del t iempo. ¿Por qué ponernos tristes? Y por tal de 
que no todo resulte negro, el escritor dedica su espacio si­
guiente a lo que él ¡loma El M i lagro , que no es otro que el del 
número de matrimonios en nuestra c iudad, sin l legar a com­
prender dónde van instalándose. 

Ahora pasamos a Setas y Luna, a Canción de Paz que no 
es otra que el Primer Festival de la Canción Mediterránea y 

he aquí que en la Redacción de Ancora nos encontramos con 
una boda . Y o esto boda , el de la Sintonía se la dedica con 
el título de «Despido y reingreso». ¿Qué cambio viene? Se co­
menta a lgo de «Centros» que no resultan ser de fú tbo l , sino 
de ciudades. Se pretende demostrar que si los centros urba­
nos no hubiesen sido el pr incipio de las ciudades, «oi oniríem 
mes bé». Aunque lo que no «está be» es lo «Renuncia de b ie­
nes* de que se habla en el Ancora siguiente. Mar y riera que 
se quieren repartir un botín: los tierras arrastradas en unos 
días de tormenta. 

«Posó la Misión» reza lo Sintonía del 29 de octubre. ¿De­
be repetirse el recuerdo que de ella se guardo? Según aquel lo 
Sintonía, parece que no se esfumarán sus recuerdos ¡Oja la 
sea así! 

Le toco el turno a uno Sintonía sin título ¿Qué posó? Y 
sin embargo, habla de uno fiesta poro todos. Lo de Todos los 
Santos. Con todo se quedó sin nombre prop io . A h , pero lo 
que ahora viene se lo Homo, nada menos que Vida p rop ia , si 
bien no parece estar de muy buen talante. Esto de hablar de 
signo exterior de riqueza no es de buen agüero y terminar d i ­
ciendo que nuestra c iudad no puede hacer ostentación de tal 
signo por carecer de vida prop ia , tampoco es agradab le . 

¿No trae mejores auspicios lo Sintonía que sigue? Tam­
poco, porque habla de «Reclamar* y esto no está bien. Me-
nos mal que en lo que sigue, el escritor exclamo: ¡Luz! Luz pa­
ra el centro de la población que se encuentra fa l tado de ella 
cuando llego el invierno. 

Y aquí, querido lector, termino este año de Sintonías. Si 
me has seguido hasta el f i na l , tengo por seguro que te he 
cansado. Pero yo ves que codo semana soy breve. A l hacer 
este acopio, no ha sido por otro coso que lo de volver la vis­
ta hacia atrás que siempre es aleccionador aunque alguien, 
por hacer esto, se convirt iera en estatua de sal. 

Lorens 

PETITS FOmSS DE U ILÜIl 
Jo vullper a tu, esposa, el sol de ¡'alegría de viure, i l'em-

bruix deis somnis dolgament iwpossibles. 

Deixa'm, només, per a mi, ¡arribada a ¡'infinita soiedat 
de ¡es p¡atges on moren totes ¡es üjusions. 

Avui ¡es roses ¡lan fíorit per tu; per tu cantaven a treno 
d'aiba e¡s rossinyois; e¡ mar era mes b¡au sota ¡or del so¡; i 
un nou este¡ —e¡ fi¡¡ que ets a punt de dar-me—. Huirá per 
tu en ¡'amp¡e misteri de la nit. 

Tu i jo fosos en un sol anhe¡ d'ascensió, com e¡ roserar 
que esdata i s'eieva per entre ¡es branques de¡ xiprer... 

Ja s'anuncia va e¡ fiU, en ¡a ciaror adoiorida deis teus 
uHs —fíors de Hum en ¡a teva carn trasbatsada—, quan, en 
acariciar-te, besares, ai be¡¡ aire, la meva ma. 

Em besares tu i era, també, o¡i meraveUa, e¡ primer bes 
de¡ fia que arribara/. 

Quan aquetsuHs que et miren. Ja no et miraran; quan 
deis meus Ha vis escoitis ¡'adeu de¡ meu ulíim moment, i 
aqueis bragas que festrenyen.ja no ens facin una sola carn, 
tu acariciarás ¡'ombra viva del meu record i serem, mes que 
mal, un so¡ esperit. 

TOMÁS ROiG I LLOP 

Del Uibre «Pelits poemes de la llar», 3.* edició, amb il.lustracions 
de Teresa Branyas.- Barcelona 1.959. 


